
A la bajada del tren...

 
A la bajada del tren

malas noticias me han dado

que uno novio que yo tenía

con otra se había casado.

 

Con otra se había casado,

con otra y no sé con quién

y le he pedido a la virgen

que haya sido para bien.

 

Calla hijo, tú no llores

que al oírte me da pena,

que digan que llora un niño

en casa de una soltera.

 

Calla hijo, tú no llores

que tu padre ya vendrá

y aunque de mí no se acuerde,

de ti sí se acordará,

aunque de mí no se acuerde,

de ti sí se acordará.

 

Calla hijo, tú no llores

que al oírte me da pena,

que digan que llora un niño

en casa de una soltera.

 

¿Quién habita en esta casa?

Que tanta penita tiene.

Habita una desgraciada,

y tú la culpa la tienes.

 

Calla hijo, tú no llores

que tu padre ya está aquí

a consolar a tu madre

que de pena va a morir.

 

Ya tiene este niño padre,

ya está esta mujer casada

y este niño tiene padre,

la mujer con su marido

ya no la critica nadie.


